
PLANO 1 

La biblioteca en la educación de adultos 

Analizar la relación entre la educa
ción de adultos y la biblioteca pública 
significa volver a los orígenes de esta 
institución. En el contexto de fines del 
siglo XVIII y principios del XIX. ca
racterizado por un crecimiento demo
gráfico que conlleva la emigración de 
amplios grupos de la población rural a 
la ciudad. ante la incapacidad de la ur
be para ofrecer unos asentamientos 
dignos a esta población y las condicio
nes de miseria de la población obrera, 
surge la necesidad de instruir a las cla
ses trabajadoras (1). La� motivaciones 
son varias y complejas: motivacio
nes morales. humanistas y filantró
picas (generalmente muy impregna
das de religiosidad); motivaciones 
sociales (a menudo con una función 
conservadora de la instrucción y de 
la lectura, que evite la invasión del 
folletín y de la literatura ambulante); 
motivaciones políticas (en una so
ciedad liberal el pueblo debe poder 
informarse de los actos de la autori
dad y, además, la ignorancia no 
permite el sufragio universal); moti
vaciones económicas (apenas expre
sadas en los escritos filantrópicos y 
humanistas, es más clara en las ini
ciativas patronales en favor de la 
instrucción y la lectura). Instrucción, 
en fin. que se sitúa en unas coorde
nadas que pretenden unas mejoras 
sensibles en las costumbres, inspirar 
hábitos de trabajo y regularidad, y 
capacitar para ejecutar bien los tra
bajos que les puedan ser confiados. 
Así, un gobernador de un departa
mento francés señalaba en la inau
guración de una escuela : "La ins
trucción tomada en su verdadero 
sentido es esta porción de conoci
mientos adquiridos necesarios a ca
da individuo para ocupar el lugar 
que le ha asignado la Providencia en el 
orden social. para saldar la deuda que 
al nacer ha contraído hacia el Estado y 
para prestarse a esta reciprocidad de 
benevolencia y de servicios que es el 
vínculo de la base de la sociedad. La 
instrucción tendrá por objeto esencial el 
conocimiento de nueslros deberes hacia 
Dios. hacia la Patria. el Rey. nuestros 
padres y nuestros semejantes" (2). 

Estas motivaciones para la instruc
ción seguirán estando presentes duran
te largo tiempo y configurarán. en 
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gran medida. los objetivos educacio
nales y de promoción de la lectura de 
las bibliotecas: "Las bibliotecas popu
lares tienen por objeto desarrollar el 
estímulo o afición al estudio entre el 
pueblo trabajador; ensanchan los co
nocimientos humanos. y al mismo 
tiempo proporcionan al obrero medios 
de entretenerse agradab lemente en lec
turas que. además de serIes útiles, le 
evitan el concurrir a otros lugares má<; 
peligrosos y perjudiciales para su edu
cación y para sus intereses" (3). 

Las cooperativas y sociedades parti-

culares junto con distintos mecenas es
tán en el origen del desarrollo de la red 
bibliotecaria en los países anglosajo
nes y escandinavos. La función educa
tiva en esas bibliotecas fue prioritaria 
y así lo han recogido numerosos estu
dios de la historia de la educación. Es 
má,>. podríamos decir que en el marco 
de la temía educativa el binomio bi
blioteca-educación de adultos ha sido 
de los pocos tratados y estudiados (al 
menos mínimamente) al analizar las 
funciones educativas de la biblioteca. 

En el caso español podemos ver cómo, 
a mediados del siglo pa�do. la" biblio
teca� pública,> provinciales pretendieron 
despenar el interés por la lectura entre 
las c1a<;es media., y la población estu
diantil (4). mientras que las bibliotecas 
populares intentaban llegar al obrero y 
al hombre del campo (5). 

Extensi6n y desarrollo 
Existe una estrecha relación entre la 

extensión de la educación de adultos y 
el desarrollo de la biblioteca pública. 
Un ejemplo de ello (6) es el surgido a 

partir del afianzamiento en Inglate
rra, a principios del presente siglo, 
de las cIases tutoriales de la "Wor
kers Education Association". Muy 
pronto los adultos que frecuentaban 
estos cursos sintieron la falta de li
bros adaptados a sus necesidades así 
como dificultades para procurárse
los. En relación con estac; necesida
des se creó, en 1.916. la National 
Central Library. biblioteca que debía 
permitir a todos los que, a través de 
toda Inglaterra, deseaban tal o cual 
libro, procurárselo. 

Esta relación educación de adul
tos-bibliotecas es también claramen
te observable desde la instauración 
de los gobiernos revolucionarios en 
Rusia (7). Desde 1917 a 1920. una 
de las princ ipales preocupaciones 
del Estado consistió en preservar las 
bibliotecas. surgiendo decretos enca
minados a tal fin, como el firmado 
por Lenin en 1918 (Sobre la preser
vación de las bibliotecas y las colec
ciones de libros), donde se conside
raba el menosprecio de la� bibliotecas 
como una "violación del orden revolu
cionario" plenamente sancionable. 

Tal como nos señala Fonotov, ya 
en noviembre de 1917. Lenin había 

señalado al Comisario del Pueblo para 
la Educación. lo siguiente: "Atiende a 
las bibliotecas. Hace falta tomar de los 
principales países burgueses todas las 
formas que han adoptado para fomen
tar la utilización de la" bibliotecas. Es 
preciso que el libro esté a disposición 
de las masas" (8). 

Para la consecución de los objetivos 
fijados para la creación de servicios 
bibliotecarios, Lenin prestaba especial 
atención a dos factores. los biblio
tecarios. considerados como los edu-
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cadores ideológicos y culturales de las 
masas populares y como los más próxi
mos auxiliares del hombre de ciencia, y 
la participación activa de las masas en la 
creación y administración de las biblio
tecas y en la difusión del libro. 

Por otro lado, en el ámbito de la bi
blioteca pública norteamericana pode
mos observar (9) cómo tras la depresión 
económica del 29, y los consiguientes 
recortes drásticos de los presupuestos, 
surgen nuevas formas de emplear las bi
bliotecas públicas Oos usuarios solicita
ban materiales no recreativos y cultura
les para mejorar su preparación técnica, 
con el fin de buscar un empleo). Con 
ello, se empiezan a oír denominaciones 
de la biblioteca pública como "universi
dad del pueblo". 

Los organismos internacionales y 
los sistemas bibliotecarios nacionales 
siguieron promoviendo las actuaciones 
bibliotecarias en materia de educación 
de adultos. Así, la Unesco celebró en 
1950 en Malmo (Suecia) el Seminario 
"Función de las bibliotecas en la edu
cación de adultos" (10) donde se arti
culaban las reflexiones en torno a tres 
ejes: programas de la biblioteca para la 
educación de adultos; uso de los mate
riales culturales de la biblioteca en la 
educación de adultos; y utilización de 
la bibliotecas como instrumento para 
la educación de adultos. 

Por su lado el Consejo de Europa 
realizó un segundo Simposio -el ante
rior había sido en Namur (Bélgica)
sobre "Bibliotecas públicas y educa
ción permanente" en Rundsteg (Dina
marca), en 1972, donde sintetizó el pa
pel de la biblioteca, entendida como 
"activa célula dentro del sistema de 
educación permanente", en los si
guientes puntos: 

- "incrementar y desarrollar el hábito 
de la lectura individual. 

- crear usuarios que conozcan las fa
cilidades de los nuevos y variados me
dios disponibles ahora en las bibliotecas. 

- facilitar orientación a los usuarios 
individuales y, cuando sea pertinente, 
dirigirles hacia instituciones o grupos 
educativos apropiados; asimismo, ini
ciar la formación de grupos como y 
cuando surja la necesidad de ello. 

- facilitar a los individuos y grupos 
información, documentación y medios 
educativos, y asistirlos en el empleo 
de dichos medios como forma de ex
presión y comunicación, tanto indivi
dual como colectivo" (11). 

Alfabetizaciones y analfabetismos 
Desde hace unas pocas décadas las 

sociedades occidentales descubren con 
asombro el fenómeno del iletrismo de 
amplios grupos de la población, cuan
do se daba por supuesto que la amplia
ción de la escolarización obligatoria 
había prácticamente acabado con el te
ma o, al menos, lo dejaba en unos 
márgenes residuales. La sociedad va 
percibiendo que la asimilación entre 
alfabetización lectora y años de esco
laridad obligatoria no es todo lo pre
cisa que en un primer momento puede 
parecer, que centenas de millares de 
personas, a pesar de haber pasado 
ocho o diez años escolarizados, no sa
ben, o tienen grandes dificultades, pa
ra leer o escribir un texto. 

Además, el término "Educación de 
adultos", que hasta hace unas décadas 
era prácticamente sinónimo de alfabe
tización ha tenido que pasar a englobar 
otros aspectos. Así la LOGSE distin
gue diversas modalidades en la Educa
ción de Personas Adultas: la forma-

ción ocupacional, la formación acadé
mica, la formación sociocultural y la 
compensatoria (que establece la nece
sidad de una atención preferente a 
aquellos grupos o sectores sociales 
con carencias y necesidades de forma
ción básica o dificultades para su in
serción laboral). Por otro lado, distin
tos especialistas en biblioteconomfa 
señalan las posibles labores a realizar 
en una biblioteca con los "analfabetos 
de la información", "los analfabetos de 
las nuevas tecnologías", "los analfabe
tos de la imagen", etcétera, y numero
sas experiencias comienzan a desarro
llarse en bibliotecas de numerosos 
países en relación con esos grupos de 
población proporcionando, por ejem
plo, acceso a una variedad de medios, 
equipos y tecnologías. Y es que, como 
señala Viñao Frago (12), vivimos en 
una sociedad multicultural "donde, co
mo veremos, ya no procede hablar de 
alfabetización y analfabetismo sino de 
alfabetizaciones y analfabetismos". 

Por otro lado, la educación de adul
tos se institucionaliza y, en gran parte, 
se profesionaliza. Surgen organismos 
institucionales, se inicia la formación 
de los profesores que desempeñarán 
una labor formadora con personas 
adultas, nacen editoriales especializa
das en el tema que proponen metodo
logías precisas. 

Es en este marco de grandes grupos 
de la población con dificultades lecto
ras, de sociedades multiculturales con 
mayor número e interferencias de len
guajes (que van más allá del alfanumé
rico) y con unos programas para la 
educación de personas adultas cada 
vez más institucionalizados, donde 
hay que situar actualmente la labor de 
la biblioteca pública española en rela-
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ción con grandes grupos de población 
adulta. Y además, no lo olvidemos, en 
una sociedad como la nuestra, donde a 
diferencia de otros países, la educa
ción de adultos (cuando ha existido) 
ha sido asimilada, durante largo tiem
po, a los cursos de alfabetización: "En 
el éxito de la lectura interviene, final
mente, un elemento sociocultural es
pecífico a Dinamarca: la importancia 
a�ignada, desde mediados del siglo pa
sado, a la formación continua y a la 
educación de adultos. En nuestros días 
las universidades populares (Hojskole) 
siguen siendo una institución fuerte
mente anclada y desempeñan una fun
ción importante en la vida cultural, 
asegurando cursos sobre todas la� ma
terias dirigidos a familias, ancianos o 
extranjeros. Los cursos de tarde llegan 
a alrededor de un quinto de la pobla
ción y las "vacaciones en Hojskole" 
son cosa corriente" (13). 

La accesibilidad 
Las bibliotecas españolas se enfren

tan con graves problemas para el desa
rrollo de esta y otras actividades: una 
imagen social anquilosada de la bi
blioteca y, en especial, una falta de 
personal bibliotecario que imposibilita 

en la mayor parte de los casos la reali
zación de actividades que vayan má., 
allá de la mera apertura de los locales 
y del servicio de préstamo. 

Una cuestión esencial para el tema 
que planteamos en estas páginas es el 
de la accesibilidad de la biblioteca. A 
los bibliotecarios nos cuesta mucho 
romper con una lógica profesional, ex
clusiva a nosotros. La biblioteca es 
percibida por grandes grupos de la po
blación como un lugar excesivamente 
formal, como un templo de la cultura 
con mayúsculas. Y esta formalidad de
riva de muchos aspectos: de la manera 
en que se presentan los fondos, de los 
sistemas de clasificación puestos al 
servicio del público, de la carencia, 
prácticamente total, de señalización, 
etcétera: " Aquellos que entran en una 
biblioteca pública, automáticamente se 
ven obligados a contemplarse a sí mis
mos dentro de un contexto en el que la 
gente no tiene dificultades para leer. 
Toda biblioteca es forzosamente "un 
palacio del libro". Para aquellos que 
pueden leer moderadamente, ello po
dría ser una dosis de optimismo, pero 
para aquellos que sufren serios proble
mas de lectura, es cualquier cosa me
nos optinúsmo " (14). 
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La accesibilidad de la biblioteca será 
uno de los aspectos claves para el de
sarrollo de las bibliotecas y no sólo en 
lo relativo a los grupos de población 
encuadrados en una acción educativa 
de adultos (para los que es verdadera
mente esencial) sino para toda la po
blación en general. La accesibilidad es 
un aspecto fundamental a la hora de 
plantearnos la selección de los fondos 
documentales y su tratamiento técnico 
(catalogación y clasificación), al plan
tearnos una política de acceso directo 
a la� estanterías, al programar las ac
ciones de difusión, y, lo tantas veces 
olvidado, al plantearnos la automatiza
ción de una biblioteca y el acceso a 
sus fondos por medio de catálogos in
formatizados. El bibliotecario suizo 
Jean-Pierre Clavel, al reflexionar (ba
sándose en distintos métodos de previ
sión) sobre la biblioteca del futuro 
sueña con las siguientes característi
ca,,: "La mayor novedad proviene del 
papel de los bibliotecarios que son ini
ciadores, acompañantes activos, anfi
triones y anfitrionas perfectos ya que 
están preparados no solamente para el 
tratamiento del libro sino ademá .. , y 
sobre todo, para la acogida de los lec
tores" (15). _ 
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